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Compatriotas:

Con una gratitud infinita hacia Dios, con el alma colmada de emoción y con
un amor inmenso por Colombia, comparezco esta noche ante ustedes para
anunciar la noticia más importante de mi vida:

El pueblo colombiano me ha confiado el honor supremo de servirle como su
próximo Presidente de la República.

Gracias a cada colombiano que depositó su confianza en este proyecto,
gracias a quienes creyeron cuando parecía imposible, gracias a quienes
defendieron la democracia, la libertad y la esperanza, pero, sobre todo,
gracias a Dios.

Porque esta victoria no le
pertenece a un hombre, no le
pertenece a un partido, no
pertenece a una región. Esta
victoria le pertenece a Colombia.

Esta noche no ha triunfado una
candidatura, ha triunfado la
voluntad de un pueblo que
decidió recuperar su destino, ha
triunfado la dignidad nacional, ha
triunfado la República y ha
triunfado la esperanza.

La de hoy es una noche
maravillosa en la que brilló la 

democracia y Colombia demostró
su grandeza. Esta es la noche que
marca el inicio de una nueva
historia para la nación, la noche
en que empieza una nueva era, un
cambio de orden:

¡LA PATRIA MILAGRO!

A partir de este instante termina la
campaña electoral, terminan las
consignas, terminan las divisiones,
terminan los enfrentamientos
políticos y comienza la hora
suprema del servicio a la Patria. 



Por eso, quiero empezar refrendando el juramento que hice frente al
busto de mi maestro Álvaro Gómez Hurtado en mi alma mater. 

Colombianos: hoy reafirmo mi compromiso solemne de lealtad
absoluta con la Constitución. Juro defenderla con extrema coherencia
de quienes quieran destruirla. Juro protegerla de quienes pretenden
cambiar el Estado de Derecho por la tiranía y juro honrarla frente a
quienes usurpando el nombre del pueblo le quieran arrebatar sus
libertades.

Voy a gobernar para todos los colombianos, para quienes votaron
por mí y para quienes escogieron otro camino. No habrá vencedores
ni vencidos. No habrá retaliaciones. No habrá persecuciones. Porque
en democracia no existen enemigos irreconciliables. Existen
compatriotas que piensan diferente y que tienen exactamente los
mismos derechos.

El artículo 188 de nuestra Constitución establece que el Presidente
simboliza la unidad nacional. Y desde esta noche asumo esa
obligación como un mandato sagrado. 
Seré el Presidente de todos los colombianos



Quiero dirigirme especialmente a
quienes no votaron por José
Manuel y por mí. Quiero decirles
algo desde lo más profundo de mi
corazón:

Esta también es su victoria.
Porque la democracia funciona
precisamente cuando el pueblo
decide libremente. Sus libertades
serán protegidas, sus derechos,
aun cuando no hayan votado por
mí, serán respetados, sus
opiniones serán escuchadas y
jamás tendrán que temer por
pensar distinto. Mi propósito será
ganarme su confianza con
resultados, no con discursos. Con
hechos y obras, no con promesas.
Con coherencia y no con excusas.

Compatriotas:

Hoy nace una nueva etapa de nuestra historia, una etapa en la que
volveremos a creer en nosotros mismos. Donde volveremos a confiar
en nuestras instituciones, donde volveremos a sentir orgullo por
nuestra bandera.

Durante mucho tiempo nos dijeron que Colombia estaba condenada al
fracaso. Nos dijeron que era imposible derrotar la corrupción. Nos dijeron
que era imposible recuperar la seguridad. Nos dijeron que era imposible
unir a los colombianos. Nos dijeron que era imposible construir una
nación de propietarios, de oportunidades y de progreso para todos. Pues
esta noche el pueblo colombiano ha respondido con una sola voz: sí se
puede tener una Patria Milagro en el gobierno del Tigre. Sí podemos
recuperar el orden, sí podemos reconstruir la República, sí podemos
gobernar con CERO CORRUPCIÓN, sin lugar para la politiquería.



Sí podemos volver a ser una
nación admirada y respetada, sí
podemos convertir a Colombia en
una Patria Milagro, sí podemos
cambiar la manera de gobernar
para hacerlo de manera
transparente de una vez por todas
y para siempre.

Y por eso hoy, a partir de ese
sentimiento de creer, estamos
iniciando una nueva era.

Yo soy un hombre formado en las
leyes, respetuoso de la
independencia de las ramas del
poder, del congreso y de las altas
cortes. Por lo tanto, el mío será un
gobierno absolutamente
democrático y garante de la
institucionalidad; el gobierno de
un NUEVO ORDEN donde el
Congreso de la República podrá
legislar sin presiones de parte del
gobierno, los alcaldes y
gobernadores podrán dirigir los 

destinos de sus territorios con el
Estado como aliado y donde la
rama judicial será respetada y
acatada sin titubeos en su plena
autonomía. 

Pero también debo hablar con
absoluta claridad.

A quienes han sembrado
violencia, terror, narcotráfico y
corrupción durante estos años:
su tiempo se acabó. La autoridad
de la República volverá a hacerse
sentir en cada rincón del territorio
nacional. No habrá zonas
vedadas para el Estado, no habrá
criminales intocables, no habrá
organizaciones por encima de la
ley.

A los narcotraficantes, a los
terroristas, a los secuestradores, a
los extorsionistas, a los corruptos
que saquearon los recursos del



pueblo: les notifico que esta noche
Colombia vuelve a tener Gobierno
y Estado.

Todos esos bandidos serán
perseguidos sin tregua dentro del
marco de la Constitución y la ley,
serán buscados, serán capturados,
serán juzgados y responderán por
cada crimen cometido contra
nuestra nación. Porque la paz
verdadera no nace de la
impunidad, la paz verdadera
nace de la justicia.

A nuestras Fuerzas Militares y de
Policía: quiero hablarles como su
futuro comandante en jefe.
Gracias por resistir, gracias por
servir y gracias por mantenerse
firmes cuando tantos quisieron
arrodillarlos. A partir del 7 de
agosto volverán a contar con un
Presidente que los respetará, los
respaldará, los honrará y los
protegerá. Un Presidente que
entiende que no existe libertad sin
seguridad, no existe democracia
sin autoridad y no existe nación sin
héroes dispuestos a defenderla.

Colombianos:

No heredo un país fácil, recibimos
una nación golpeada, una nación
dividida, una nación endeudada,
una nación que exige
reconstrucción. No voy a prometer
milagros instantáneos, no voy a
engañar al pueblo con soluciones
mágicas. La recuperación nacional
exigirá trabajo, exigirá sacrificios,
exigirá disciplina y exigirá
perseverancia.

Pero les hago una promesa
solemne: no descansaré un solo
día hasta devolverle a Colombia el
lugar de grandeza que merece.
Trabajaré cada hora, cada día,
cada semana, cada mes y cada
año de mi mandato; con toda mi
alma, con toda mi energía, con
toda mi determinación y todo mi
compromiso.

A nuestros aliados internacionales
les digo:

Colombia vuelve a ser una
democracia firme, confiable y
respetada, volveremos a ocupar
nuestro lugar entre las naciones
libres. Vamos a fortalecer nuestras
relaciones con todos los países
que respetan la democracia, no
tendremos relaciones con los
países que no respetan la libertad 



y el estado de derecho. Seremos
un socio serio, un aliado leal y una
voz firme en defensa de la libertad
en el continente.

Compatriotas:

Esta noche no termina una
campaña, esta noche comienza
una misión histórica. La misión de
reconstruir la República, la misión
de recuperar la seguridad, la
misión de derrotar la corrupción, la
misión de devolver la esperanza,
la misión de volver a creer en
Colombia. Porque esta Patria es
más grande que cualquier
gobierno, más grande que
cualquier partido, más grande
que cualquier ideología.

Y porque Colombia merece ser
grande, hoy TODOS somos una
manada, cada uno con sus
diferencias, cada uno con sus
objetivos, pero unidos por un
mandato superior: el de
reconstruir la Patria desde sus
cimientos para que vuelva a rugir
con toda su grandeza. En esta
nueva era serán bienvenidos
TODOS LOS CIUDADANOS DEL
COMÚN.

HOY HA CESADO LA HORRIBLE
NOCHE PARA DARLE PASO A LA LUZ
QUE NOS DEPARA UN FUTURO
PRÓSPERO, SEGURO, ALEGRE Y
LLENO DE ESPERANZA,
COHESIONADOS COMO UN SOLO
PUEBLO.

Esta será la patria de TODOS y de
TODAS las religiones; la patria de
TODAS las comunidades
ancestrales, de TODOS los jóvenes,
de TODOS los abuelos, de TODOS
los emprendedores, de TODOS los
periodistas, de TODOS los
campesinos. Una patria de TODOS,
para TODOS y construida por
TODOS AQUELLOS QUE DE VERDAD
LA LLEVAMOS EN EL CORAZÓN.

Desde hoy, TODOS somos el arrullo
del Pacífico. TODOS somos la
grandeza de los Andes. TODOS
somos la fuerza y la magia del
Caribe. TODOS somos la
inmensidad de los Llanos. TODOS
somos la majestuosidad de la
Orinoquía. TODOS somos la
pujanza de la montaña. TODOS
somos la prosperidad del Eje
Cafetero. TODOS somos la vida de
la Amazonía. TODOS somos la
belleza de nuestra región insular.



Queridos hermanos y
compatriotas: ya no habrá una
Colombia olvidada y otra
privilegiada. Hoy nace una sola
Colombia decidida a ser más
grande, más alegre, más próspera
y más segura. Una PATRIA
MILAGRO que TODOS
defenderemos como tigres de
cualquiera que se atreva a hacerle
daño.

Por eso convoco, a los jóvenes, a
los campesinos, a las mujeres, a
los empresarios, a los
trabajadores, a los soldados, a las
madres, a los abuelos, a los
colombianos dentro y fuera de
nuestra tierra. Los convoco a
caminar juntos, los convoco a
construir juntos, los convoco a
reconciliarnos, los convoco a
hacer historia, porque el futuro ya
no le pertenece a unos pocos, el
futuro vuelve a pertenecerle al
pueblo de Colombia.

A Petro y a su heredero les digo:
respeten la voluntad del pueblo
colombiano. Hoy, los colombianos
me han elegido bajo el mismo
sistema que hace cuatro años
eligió a quien es hoy el inquilino de
la Casa de Nariño. Petro y Cepeda:
al desconocer el veredicto de las
urnas, no están desafiando al
Tigre, están desafiando a millones
de ciudadanos que nos dieron el
triunfo a José Manuel y a mi,
libremente en democracia.

Hoy ha terminado la campaña.
Petro y Cepeda: absténganse de
desatar un incendio social.
Respeten el veredicto popular.
Aquí no habrá una tercera vuelta
en las calles. Acaten el resultado,
hagan sus maletas y prepárense
para ejercer la oposición. 

Al senador electo Iván Cepeda le
digo: tendrá todas las garantías
para ejercer la oposición, siempre
y cuando sea dentro de los
canales legales. Pero le dejo muy
claro: señor senador electo Iván
Cepeda, ni se le ocurra estimular
la violencia. Absténgase de
sembrar el terror en el pueblo
colombiano. Yo no lo voy a permitir
y haré hasta lo imposible para
impedir cualquier fechoría suya.

 Mi compromiso con la libertad
democrática incluye a quienes



piensan distinto a mí. Por eso, el senador electo Iván Cepeda contará con
todas las garantías para ejercer la oposición. Pero que no se equivoque:
no voy a tolerar cualquier conducta suya orientada a promover el miedo,
la violencia o el desconocimiento de las instituciones.  La voluntad
popular no será reemplazada ni silenciada por actos violentos. 

Hago un llamado a los observadores internacionales presentes en
Colombia para que, en el término de la distancia, emitan sus respectivos
informes. Ustedes, señores veedores tienen en sus manos una inmensa
responsabilidad con la causa de la libertad en Colombia. 

Antes de terminar, quiero agradecer de manera especial a José Manuel
Restrepo, lo mejor de esta fórmula presidencial. Un hombre inteligente,
sereno y sabio que aceptó sin titubeos la responsabilidad que le pedí
que tuviera. Un hombre reposado, analítico y el mejor economista que
podré tener como mano derecha para dirigir los destinos del país.

José Manuel, hermano, amigo, vice: me siento profundamente orgulloso
de tenerte a mi lado. A Tatiana y a tus hijos, gracias por aceptar y
enfrentar con tanta alegría y entrega estos meses de campaña.

Gracias especiales también a tres personas fundamentales y decisivas
en la consolidación de la victoria: Ana Lucía Pineda, mi amada esposa y
compañera inmejorable; gracias por el trabajo maravilloso que hiciste.
Gracias a mis hermanos Carlos Suárez y Joaquín Gutiérrez, estratega
general y jefe de campaña, respectivamente.



Gracias al equipo de Defensores
de la Patria, a los coordinadores en
cada región, a las Tigresas de la
Patria, a los jóvenes, a nuestros
hermanos cristianos, a la reserva
por su inagotable lealtad, a los
colombianos en el exterior que
fueron determinantes, a mi equipo
de seguridad, de producción, de
comunicaciones y de logística por
su compromiso, a la Registraduría
por su seriedad, a los jurados y
testigos por proteger la
democracia. Gracias a mis jefes
de debate, Mauricio Gómez Amín y
Enrique Gómez Martínez.

Gracias también a los medios de
comunicación, especialmente a
los comunitarios, regionales e
independientes; gracias a mi
familia, a mis padres, a mis
hermanos y a mis amigos. Gracias
a mis hijos porque en sus sonrisas
veo a todos los niños de la Patria. 

Gracias al apoyo de todas las
regiones. Gracias a nuestro
coordinador de regiones Jaime
Andrés Beltrán y a nuestro gerente
de campaña Carlos Ríos.

Y muy importante decirles que
este triunfo es un homenaje a
Miguel Uribe Turbay, a Rogers y a
Fabián, Defensores de la Patria que
fueron asesinados en la
construcción de su sueño de la

de la Patria Milagro en el
departamento del Meta. Mi abrazo
a sus familias, y estoy seguro que,
desde el cielo, junto a Tatiana,
estarán contentos de saber que
hicimos realidad su voluntad.

Ahora, como Presidente electo de
la República, quiero terminar con
una convicción que llevo grabada
en el corazón:

Colombia nunca estuvo
derrotada, Colombia nunca
estuvo vencida, Colombia
solamente estaba esperando el
momento de volver a levantarse.
Y ese momento ha llegado.



Por eso, como una sola nación, los invito a que hagamos la oración
Patria junto a nuestros queridos reservistas y veteranos:

Colombia, patria mía, te llevo con amor en mi corazón;
creo en tu destino y espero verte siempre grande,
respetada y libre. En ti amo todo lo que me es querido:
tus glorias, tu hermosura, mi hogar, las tumbas de mis
mayores, mis creencias, el fruto de mis esfuerzos y la
realización de mis sueños. Ser soldado tuyo es la
mayor de mis glorias; mi ambición más grande es la
de llevar con honor el título de colombiano y, llegado el
caso, ¡morir por defenderte!  

Que Dios bendiga a nuestras Fuerzas
Armadas, que Dios bendiga a nuestras
familias, que Dios bendiga a cada rincón
de nuestra Patria. Y que Dios bendiga
para siempre a la República de
Colombia.

¡Que viva Colombia libre!
¡Que viva la democracia!
¡Que viva nuestra Patria Milagro!
¡Viva Cristo Rey!

Hoy más que nunca estoy con el
pueblo y ¡Firme por la Patria!
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